
ANO XII . NÚM. 878. 

JJ и i Я Ш i i i i 
DE VALENCIA. 

10 de Febrero de 1880. 

A LOS AMADOS HIJOS CONDE DE SOL, JOSÉ 
OARÜLLA, JULIÁN DE VARGAS, liAMON NO­
CEDAL Y DEMÁS DIRECTORES DE LOS PE­

RIÓDICOS CATÓLICOS EN ESPAÑA, 
MADRID. 

l i E O a r , V ATP ÉL X I I I . 

Amados hijos, salud y apostólica 
•bendición. 

Conocidos Nos son los sent imientos 
d e sólida fé y piedad que rebosa la 
carta que todos en union Nos dir igis­
teis con motivo de la festividad de la 
Inmacu lada Concepción de la Madre 
de Dios. Por eso mismo la recibimos 
con gran gozo y contento, aceptando 
con peculiar afecto de paternal amor 
vues t ros deseos y buenos oficios. 

Y puesto que vosotros N«s man i f e -
tais con tanta espontaneidad que que­
réis y habéis de hacer lo que Nos 
deseamos que hagáis con preferencia 
cúmplenos ensalzar vuestro celo y re­
l igion, mas que exhortaros á que seáis 
pe r severan tes en las tareas de vuestro 
espinoso cargo. Tened buen ánimo y 

valor esforzado, amados hijos, y adhe­
ridos á este centro de la unidad católica 
y l levando por guias á vuestros Prela­
dos, defended con brio y denuedo la 
causa de la verdad y de la jus t ic ia , 
obrando de tal manera , que por vues­
tra fé, caridad y espíri tu religioso, os 
hagáis completamente dignos del nom­
bre de que con tanto derecho se glor ia 
vuestra i lustre nación. 

Y deseando que vuestro celo y labo­
riosidad produzcan de dia en dia fru­
tos mas abundan tes , elevamos a Dios 
humi ldes súplicas pidiéndole por la 
intercesión üe su Madre Inmacu lada , 
que dirija propicio vuestras inte l igen­
cias y fecundice con el copioso rocío de 
su celestial gracia vuestros trabajos 
para el mayor incremento de su gloría. 

F ina lmente , como augur io feliz de 
los dones del cielo y testimonio s e g u ­
ro de Nuestro amor patarnal , recibid 
amados hijos. Nuestra apestólica b e n ­
dición, que con todo afecto de Nues t ra 
alma os enviamos, así como también à 
todos y cada uno de vuestros c o o p e r a ­
dores . 5 
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Dado en San Pedro de Roma, dia 17 
d e Enero , año 1880. 

De Nuestro pontificado, año segundo. 

LEON, PAPA X I I L ,^ 

LEON, PAPA XIIL 

MOTÜ PROPIO. 

Po r Nuest ras Letras de 15 de O c ­
t u b r e del año próximo pasado, dirigi­
das al Cardenal Prefecto de Estudios 
manifestamos que Nos seria muy grato 
ver publ icadas in tegras las obras de 
Santo Tomás de Aquino, Dijimos tara-
bien que la causa de ese Nuestro deseo 
era el que tenemos de que se extienda 
por todas partes la excelente s a b i d u ­
ría del Doctor Angélico, la mas apta 
para c o m b a t i r l a s opiniones perversas 
de nuestros t iempos, y la eficaz para 
conservar la ve rdad . Ahora, pues , pa­
reciendo opor tuno poner manos á la 
obra, hemos juzgado conveniente d e ­
t e rmina r a lgunas cosas, que sean 
como alegre pronóstico" de q u e N u e s ­
tros deseos y esperanzas han de ser 
coronados de éxito feliz. 

Así, pues, en príraer lugar, á fin de 
q u e esta Nuestra Alma c iudad no sea 
privada de una nueva gloría, queremos 
que la edición de las Obras , de que 
ar r iba hemos hecho mención, quede 
reservada á la imprenta del Sacro 
Consejo de Propaganda Fide tan escla­
recida ya por las ediciones que de las 
mismas obras tiene publ icadas en v o ­
lúmenes de g ran t amaño . 

Para presidir y vigilar la edición 
de dichas obras dest inamos y damos 
toda nues t ra autor idad á tres cardena­
les de la Santa Romana Iglesia, á s a ­
ber; á Antonio de Lueca, Prefecto del 
Sagrado Consejo de Estudios; á Juan 

Simeoni, Prefecto del Sagrado Conseja-
de Propaganda Fide; á Tomas Zigliara, 
de la familia dominicana , per fec ta­
mente instruido y erudi to en las d o c ­
t r inas de Santo Tomás. 

A estos tres damos todo derecho y 
autoridad para de te rminar y resolver 
en nues t ro nombre cuanto c reye ran 
conveniente y opor tuno en la mater ia . 
Les recomendamos, por lo mismo, q u e 
cuiden con la mayor diligencia de 
q u e s a l g a n á la luz pública íntegras to­
das y cada una de las obras del Dr. An­
gélico, con los comentarios de los e s ­
clarecidísimos in térpre tes Tomás d e 
Vio cardenal Cayetano, á la Suma Teo­
lógica, y de Francisco de Silvestrís, 
Fer ra r iense , á la Suma contra gentiles,-
Del misrao modo cuiden y provean de 
q u e en la dicha impresión no se e c h e a 
de menos ni la óptima forma de c a ­
racteres , ni la corrección mas esmere-
rada , ni el inteligente juicio en la> 
elección de cada cosa en par t icular ; 
finalmente, de te rminen con q u é orden 
y en qué t iempo han d 3 darse a luz 
cada uno de los volúmenes . 

Por lo que hace á las expensas . Nos 
voluntar iamente damos y c o n t r i b u i ­
mos para los pr imeros gastos necbsa-
rios, la cant idad de trescientos mil 
reales i talianos. En lo sucesivo q u e r e ­
mos que los gastos se suplan del E r a ­
rio del Sagrado Consejo de Propagan­
da File, en e\ caa\ ingresará cuando 
se recaudo de los ejemplares q u e se 
vendan; de suerte que resul ten á la 
)ar los gastos con los ingresos. Para 
o cual raandaraos que sí resu l ta ren 

mayores los ingresos que los gastos, 
se invierta el excedente e n pub l ica r 
ediciones de las obras de a(juellos e s ­
cri tores que mas se distingan en la ex­
posición de la doctrina y escritos d e 
Sto. Tomás. Y cuáles sean e ' O S escr i to­
res , véanlo los mismos Cardenales q u e 
hemos nombrado . 

Nos, por nuestra par te , t an sola— 
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mente les a d v e r t i m o s q u e han de p r e ­
ferirse á los demás aquel los escri tores 
cuya doctr ina pueda produc i r mayor 
abundanc ia de frutos, y que parezca 
mas acomodada á las necesidades de 
estos t iempos. 

Dado en San Pedro de Roma, dia 
/18 de Enero de 4880.—De Nuestro 
pontil icado año segundo. 

LEÓN, PAPA X I I L 

LA IGLESIA Y LA ESGLAVITUDl 

ARTICULO L* 

Es una de las debi l idades de q u e 
adolece la flaca naturaleza humana , 
la pronti tud con que suele echar en 
olvido los mas patentes é ins ignes 
beneficios. Y gracias que el b i e n h e ­
chor no encuen t r e desde luego en sus 
ingratos favorecidos injusticias y ma­
los tratos, y q u e se contenten con 
olvidar y p rocura r oscurecer la m e ­
moria de la sagrada deuda que t ienen 
contraída y á la que no qu ie ren de 
n ingún modo como es debido c o r r e s ­
ponder . 

Esto, que desgrac iadamente es una 
verdad en las o rd inar ias re lac iones 
de la vida, es lo que le ha sucedido 
constantemente á la Iglesia católica 
con la sociedad h u m a n a , por ella tan 
es t raord inar iamente favorecida y le 
acaece con especial idad, en nuestra 
época con la l lamada moderna civili" 
zacion. No qu ie re esta confesar en su 
desmedido orgullo que cuanto de bue­
no posee lo debe á la Madre amorosa 
á la que vilipendia y desconoce: des­
vanecida y presa de tr is te eidoqueCT¿' 
miento , no qu ie re oir la voz dulce y 
t ie rna que con t inuamente la invita á 
reconocer sus estravíos y á abrazarse 

con la que llora su segura perdición. 
Es la voz de la Iglesia que por boca 
de sns Prelados recuerda todos los 
dias al mundo la misión Divina q u e 
en él está l lamada á desempeñar , lo 
mucho que para cumplir la ha hecho 
y lo que todavía par j cont inuarla está 
dispuesta á hacer . 

Hdblanos la civilización moderna 
en su desvario de la l ibertad, i g u a l ­
dad y fraternidad que al decir de sus 
corifeos ha proporcionado al mundo , 
nos enumera sus conquistas; pero al 
mismo t iempo se olvida de las que la 
sangre preciosa del Divino Fundador 
de la Iglesia y de innumerab le multi­
tud de sus hijos, alcanzó van ya tan­
tos siglos: y si por ventura , forzada, 
les recuerda , pre tende con sacrilega 
osadía consti tuirse en perfeccionado-
ra d é l a obra del mismo Dios (I) . Asi 
es como se ha propuesto usurpar ent re 
los pueblos un prestigio que no le 
per tenece apel l idándose su r egenera ­
dora y menosprec iando, ul t rajando y 
pers iguiendo á la que es acreedora 
de su mayor reconocimiento y v e n e ­
rac ión. 

Mas ¿quien podrá d isputar á la 
Iglesia católica la gloría de habe r 
cambiado comple tamente la faz del 
mundo proclamando en él máximas 
salvadoras que sus enemigos c o r r o m ­
pen y al teran para apropiárselas? 

Triste y desconsolador espectáculo 
presentaba por doquier el mundo an­
tiguo al t iempo de la venida del S a l ­
vador . Era la agonía de una sociedad 
que no encontraba por ningún lado 
lenitivo a lguno á sus padecimientos . 

(1) «¡Oh novadores! ¡Oh reformadores ta­
l es , qne jamás vio la lierra ülro.s parecidos! 
iCómol ¿Os atrevéis á comparar yuoslra obra 
de nere.^ion, rebeldía y dcmobcion a la gran 
obra 'de C l isto. Reformador y Libertador?» El 
Socialismi, ante la sociedad por el Reverendo 
P. Félix S. J. 
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En todas par les dominaban la o p r e ­
sión , la violencia , los placeres y 
caprichos, de quienes desconocían 
lodo freno, toda idea de caridad y 
beneficencia. Todos eran esclavos; 
esclavos del despolismo imper ia l ; 
esclavos del error que oscurecía con 
densas t inieblas los mas claros enten­
dimientos; esclavos de sus pasiones 
desenfrenadas sin mas d ique que el 
egoísmo; esclavos los amos y esclavos 
finalmente los reducidos á la triste 
condición de siervos á consecuencia 
de las guer ras cont inuas que dividían 
á aquel las naciones que sin mas idea 
que la de una recíproca espoliacion re­
tenían á los prisioneros á quienes r s-
petaba el hierro enemigo y los e m ­
pleaban en toda clase de trabajos y 
servicios, pr ivándoles de toda perso­
na l idad , sujetándoles á los mas crue­
les t ra tamientos y reduciéndoles en 
una palabra á la categoría de cosa 
material capaz de ser destruida sin 
mas motivo que un capricho ó v a n i ­
dad y como tal trasinisible y eva lua -
ble eñ cantidad de terminada de d i n e ­
ro . ¡Monstruosidades de la corrupción 
h u m a n a ! Solo se conciben mediante 
•un desconocimiento completo de la 
na tura leza , origen y fin del hombre y 
de la bondad y perfección de su Cr ia ­
dor; y efectivamente si recorremos l i ­
geramente lasdoct r jnas y opiniones de 
os filósofos paganas ¡Qué hal laremos 

mas que errores y absurdos acerca de 
aquel las importantes nociones sin que 
podamos descubr i r mas q u e reflejos y 
vestigios mas ó menos perceptibles de 
las que Dios grabó en nuestra razón? 
P rueba evidente de que esta abandona­
da á sus escasas fuerzas se eslravia 
fácilmente y llega hasta perder casi 
por completo la idea de las verdades 
que le son mas necesarias como cons­
titutivas de la naturaleza del ser r a ­
cional. Todo proclama a l tamente el 
lamentable extravio de los que sobra­

do orgulloso el contemplar la al teza y 
d ignidad del hombre se olvidan y 
prescinden de que al mismo t iempo 
r eúne otra cual idad-tambien dis t int iva 
y esencial; su innata debi l idad. 

¿Cómo regeneró al mundo la doctr i ­
na del Evangelio y concluyó con todas 
estas degradantes esclavitudes? l í e s ta -
blecierido en él, dotado de estabi l idad 
é indefectible permanencia por medio 
de la Insti tución de la Iglesia con su 
centro de un idad , su apostolado, su 
misión docente y sus Sacramentos , e l ' 
depósito sagrado de la Revelación q u e 
el hombre , en su flaqueza, habia casi 
por completo dejado perecer . La e n ­
fermedad de que adolecía el mundo 
estaba en el en tendimien to lo mismo 
que en el corazón; e n e i en tend imien­
to anub lado por peligrosos er rores , en 
el corazón viciado y corrompido por 
el completo abandono y desconoci­
miento de las puras máximas de mora l . 

La proclamación de un Dios e te rno 
de infinitas perfeccíi^nes, cuya e terna 
posesión const i tuye el fin del hombre 
por El creado á su imagen y semejan­
za; la santificación del deber , los p a ­
decimientos y el t rabajo, el amor r e ­
ciproco der ivado del de Dios, como 
fundamental precepto del cr is t iano; 
todo este admirab le conjunto de m á ­
ximas subl imes que el mundo antes 
desconocía, produjo en él una comple­
ta regeneración é inició verdadera­
mente el reinado de la l iber tad . ¡La 
l ibertad! ¡Hermosa, g r ande y santa 
palabra genu inamen te cr is t iana, q u e 
el genio del mal no ha cesado nunca 
de cor romper con su hálito e m p o n z o -
ñador! 

Libre el en tendimiento de los e r r o ­
res que le retenían en una región de 
t inieblas y muer te , l ibre el corazón 
de las desordenadas concupiscencias 
q u e le impedían comunicar con su 
Criador, establecidas en lodos los ór­
denes las in t imas re laciones en t re e l 
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h o m b r e y Dios, i n t e r rumpidas por el 
pecado, bien merece c ier tamente la 
Religión Cristiana el dictado de Liber­
tadora de la humanidad , como su fun­
dador Divino Jesucris to es conocido 
con los nombres verdai leramente gran­
des de Redentor y Libertador . 

¡Obra admirab le y bienhechora! ¡Li­
ber ta r al hombre de la esclavitud de 
sus pasiones'^'desordenadas para c o n ­
vert i r lo en siervo de la justicia subdi to 
obediente á la autor idad Divina, 
única que puede conducir le á su des­
t ino! ¥ es que el hombre es un ser 
esencia lmente de deber , de obligación, 
para cuyo cumpl imiento tan solo le 
es dado el de recho . No puede p roc l a ­
m a r s e independiente mas que del m a l ' 
y la ment i ra . No puede exigir que se 
le deje precipi tarse locamente en todo 
género d e extravíos . Sujeto an te todo 
à su Criador, cuya ley santa debe 
cumpl i r , lo está del mismo modo á to­
das las l imitaciones y reglas que le 
impone la naturaleza de los seres 
q u e le rodean. En tanto es feliz y es 
l ibre , en cuanto desembarazándose de 
todos los obstáculos que le opone el 
mal , cumple fielmente sus deberes . 

Verdades que ya conocieron, para 
vergüenza de nuestros modernos r e ­
generadores , los mismos filósofos pa­
gónos, pues Cicerón nos dice en una 
de sus obras . «Legem ídcirco omnes 
servi sumu sut l iberi esse possiraus» y 
y a antes habia dicho Aristóteles que 
no es se rv idumbre a t empera r nnestra 
vida á las leyes. 

Es efectivamente la l ibertad una 
nobilísima propiedad de la voluntad 
h u m a n a en virtud de la cual es esta 
dueña de sus actos, es decir , q u e no 
los ejecuta de un modo necesario sin 
d a r s e cuenta de ellos, impulsada me­
r a m e n t e por una necesidad de n a t u -
ra leza; | s ino con espontaneidad y a lbe-
dr io .¿En quécons i s t i r á su perfección? 
P u e s solo en aquel lo que es bien y 

perfección del agente en que ope ra , 
del hombre . En tanto este es perfecto 
y bueno en su conducta, en cuanto se 
a tempera en ella á la ordenación Di­
vina que le prescr ibe las reglas que 
han de conducir le al logro de su fin. 
Y si todas sus facultades deben guar ­
da r perfecto equi l ibr io y completa 
conformidad para que dicho fin se a l ­
cance, es obvio que la l ibertad es 
tanto más perfecta y cumple mejor su 
destino, cuánto se dedica mejor y con 
más eficacia á la realización d e l b i e n . 

El Crist ianismo pues, al restablecer 
la dignidad humana comple tamente 
abat ida por el paganismo, al levantar 
al hombre del estado de corrupción y 
envi lecimiento en (¡ue se hallaba, a l 
darnos , como ya he dicho, ideas v e r ­
daderas acerca de Dios, el hombre y 
el universo creado, prestó inmensos 
servicios á la causa de la civilización 
y la l ibertad: servicios que los a d u l ­
teradores de estas g randes ideas p r e ­
tenden desconocer, llenos de odio y 
rencor contra la Sociedad Divina, la 
Iglesia, á la que , en su soberbia, no 
q u i e r e n pres tar homenage , pero q u e 
el m u n d o seguramente no olvidará 
p o r q u e no puede por completo p e r ­
derse . 

M. DE S. Y B. 
(Se continuará.) 

PINACOTECA. 

LA 
(CUADRO 5.') 

SED DEL ENEMIGO. 
Si esurierit inimicui» tuus_ 

ciba il lum; si silierit, da ei 
aquam bibere ( 1 ) . 

PROV. XXV. 2 1 . 

Cubierta la cabeza 
Con la toquilla egipcia 

( 1 ) Si tu enemigo inyiere hambre, dale de 
comer, si tuviere sed, dale de b e b e r . 
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Y con listados paños 
Desde el desnudo pecho á las rodillas; 

De una morada hebrea 
ü n viandante á su mujer rendida 
Sienta en el poyo hospitalario y corre 
Sudor copioso por su tez cobriza. 

Cuanto es bello el oasis 
Sus palmeras y fuentes cristalinas, 
Es terrible el desierto 
Su arenal y pirámides altivas. 

Deja en el canastillo 
La labor la doncella israelita 
Y el odre de agua fresca 
A sus labios acerca compasiva. 

Mientras ávidos beben 
Contemplan sus facciones con delicia 
Su prendido, sus brazos lomeados 
Con brazaletes, su actitud senci l la . . . . 
—Hija d8Abrahan , la dicen, 
Te vio el Nilo en sus márgenes cautiva; 
Nu'-stro rostro recuérdate la esfinge 
Que medrosa mirabas cuando niña; 
Y al llegar jadeantes á tus puertas , 
Somos tus enemigos, y lo olvidas!. . . 
—Esta es la Ley, contesta. 
Que si hambre ó sed á mi enemigo os-

Le socorra, ora sea 
Romano ó griego, bárbaro ó escitha.» 

JOSE ARROYO, PBRO. 

LA m m m católica 
DE VALENCIA.. 

Después de siete años de haber sido 
disuelta ex abrupto en fuerza de la li-
herlad liberalisima que proclama todas 
las l ibertades inclusas l a sde reunion 
y de conciencia, y después de no po­
cas dificultades corwe/'UdrfOTW ba vuelto 
á reconsti tuirse esta Academia nom­

brando la siguiente Junta direct iva. 
—Presidente: Dr. D. José Maria Llopiz 
y Domínguez.—Vicepresidente: Doctor 
D. Vicente Gadea y Orozco, Dr. Don 
JoséCrous.—Conciliario: Dr. D. Carlos 
Máximo Navarro, Canónigo.—Tesorero; 
D. José MariaMatutano y Osset.—Bi­
bliotecario; Doctor D. Manuel Polo y 
Peirolon.—Fbca/es: Sr. Conde de Z a -
noni y D Rafael Gomez Matosos.— 
Secretarios: D. Miguel Osset y Rovi-
ra y D. Fernando .Maria Pastor y Mar­
qués . 

El dia de la Purificación de Nuestra 
Señora, celebró la Academia su inau­
guración con una solemnísima función 
religiosa por la mañana en la iglesia 
del Temp e, у por l acón tarde una se­
sión pública en el salon d e Juntas de 
la Academia de Bellas-Artes. 

Por la mañana fué el orador sagrado 
el Dr. D.Vicente Rivera, Secretario del 
Seminario Conciliar, ha pronunciando 
un erudito discurso, tomndo por pun­
to las palabras del Señor sobre la hija 
de Jairo «la niña no está muerta sino 
dormida ,» desarrollando e locuente­
mente el siguiente tema: «La Iglesia 
y el espíritu católico, nace, se extien­
de y vive en el t iempo con vida p r o ­
pia, atravesando los tiempos s iempre 
triunfante, s iempre jóven, venciendo 
todas las contrar iedades. 

Por la tarde bajo la presidencia del 
Sr.Arzobispo, con asistencia de varias 
corporaciones y ausencia de las au to ­
ridades, abierta la sesión, el Vicepre­
sidente Sr. Gadea y Orosco, por in­
disposición del Sr. Presidente, leyó 
un discurso escrito con galanura y 
lleno de profundos conceptos , que 
cautivó la atencisn de la numerosa 
concurrencia que lo aplaudió mucho, 
así como las poesías de los Sres. B r a ­
gada (D. Ricardo,) Altet y Rúate, Za-
pater y Ujeda y Rodríguez Guzman; 
cerró la sesión nuestro Excmo. Prelado 
con un discurso que nos pareció corto 
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Permi t idme, Sres. Académicos, qu» 
en este día y cou motivo tan placen­
tero, y por si acaso pudiera existir a l ­
guna prevención contra nosotros, q n e 
no la espero, publ ique on alta voz y 
en esta sesión tan solemne; quiénes 
somos y cuáles son nuest ras leales y 
a rd ien tes aspi rac iones . 

El hermosís imo título que lleva la 
corporación, revela suficientemente y 
dá una idea clara de su carácter y de 
sus elementos = J n v e n t u d C a t ó l i c a . = 
No nos l lamamos católicos porque pre­
sumamos v a n a m e n t e , que solo los 
miembros de esta sociedad son católi­
cos; ni mucho menos porque farisaica 
y aulonomást ícamente pretenda mos 
ser los católicos por esce encía: nada 
de esto; nuestra Academia se l lama 
católica porque se compone de solo 
católicos, y porque solo los que lo 
sean y se honren con serlo y aspi ren 
á serlo cada dia mas; son los l lamados 
á formar parte suya y á en t r a r en tan 
egregia compañía . 

¡Pero ha mis quer idos jóvenes! q u é 
deberes tan r igurosos impone el ca­
rácter y la profesión de católicos, por­
que no basta serlo de palabra , sino 
de obra; porque no bastan las a p a ­
r iencias, sino la real idad; porque si 
el hombre puede fácilmente engaña r 
á los demás hombres , y por ven tu ra 
á sí mismo; á Dios no puede engañar lo 
en modo a lguno . 

Yo cal laré y no di ré una palabra de 
esos pre tendidos católicos, que p r o ­
testan una y mil veces que lo son; y 
sin embargo , combalen las doctr inas 
de la Iglesia, menosprecian y violan 
sus sagradas leyes, desconocen la au ­
tor idad santa de los Prelados, y afli­
gen con sus actos y procederes al Su­
premo Vicario de Jesucris to en la 
t ie r ra . Estos infortunados son dignos 
de compasión, porque o con un ines-
plicable e r r o r , ó con una refinada 
malicia, escarnecen la verdad y a tor -

грог el gusto con que oíamos su elo­
cuente palabra , que en esta ocasión 
se excedió si cabe á lo que es de cos­
t u m b r e . 

Felicitamos á cuantos en es t i s fun­
ciones tomaron parte y muy especia l ­
mente à los jóvenes católicos por cuya 
iniciativa vé r eanudadas sus bri l lantes 
sesiones esta nobilísima Academia, de 
cuyos trabajos esperamos grandes re­
sul tados . 

A pesar de su extensión no queremos 
p r i v a r á nuestros abonados del hermo­
so discurso leido por el Sr. P res iden te , 
que dice así : 

Excmo. Señor: 
Señores: Grata es la satisfacción que 

embarga mi pecho al tener el honor 
de dir igiros en estos momentos la pa­
l ab ra . Es deber mio indecl inable e s ­
presaros mi profundo reconocimiento 
por la inmerecida honra que me habéis 
d i spensado . Lo confieso i n g e n u a m e n ­
te , no pensé que pudieseis acorda ros 
de mí humilde persona para semejan­
te dist inción; y puesto que os habéis 
contentado con tan poco y yo no he 
deseado este puesto, de nuevo os doy 
las gracias y confio en nuestro buen 
Dios, que supl irá mis escaceses. El 
que levanta de la tierea al indigente 
concediéndome sus ausil ios hará que 
cor responda á vuestra confianza y ca­
mine con firmeza hacia el noble objeto 
d e esta dist inguida Academia. 

Hoy que la Iglesia celebra una de 
las pr incipales ce lebr idades de nues­
t ra amant ís ima Madre María San t í s i ­
ma , hoy en que conmemoramos la 
Purificación de nuestra Señora, y la 
Presentación de su Hijo Dios en el 
t emplo , misterios subl imes de a l t í s i ­
m a s enseñanzas ; b í jo tan gloriosos 
auspicios venimos á inaugura r esta 
Academi.;; acaso mejor, á r eanudar l a 
con la que ya existia an t e r io rmen te , 
c e r r ando el paréntesis de silencio é 
•inacción, dolorosamente t r an scu r r i do . 
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mentan despiadadamente la buena fé. 
Tampoco hablaré de aquellos cató­

licos, que es verdad, no ostilizai\ 
abier tamente la Iglesia, ni son ágenos 
á algunas de sus prácticas; pero i n ­
tentan colocarse con respeto á Ella en 
una posición superior é independien­
te, para juzgar l ibremente de sus doc­
tr inas , de sus adrairablesinsti tuciones, 
de sus santas observancias, tomando 
ó dejando lo que les place ó desagra­
da . Cristianos presuntuosos que en su 
loca vanidad se creen mas grandes 
que la Iglesia misma y que en la prác­
tica se abandonan á las ciegas suges­
tiones de su propio capricho. 

No, ninguno de estos tristísimos 
modelos y de otros que acaso podrían 
describirse, son el tipo del verdadero 
católico, ni pueden de suerte alguna 
servirnos de ejemplar. 

La Religion augusta que por dicha 
profesamos no consi.ste esclusivamente 
en un conjunto mas ó menos nume­
roso de actos esteriores; su espíritu 
no lo constituye tampoco una especie 
de vago y poético sentimentalismo 
fundado en la irresistible belleza y 
sublimidad de sus misterios y de su 
culto; nuestra Religion es mas, incom­
parablemente m a s , que todo eso. 
Es amar á Dios sobre todas las cosas 
y al prójimo como á nosotros mismos. 
Y como quiera que no se concibe, ni 
puede existir el amor sin el acuerdo 
y union de las voluntades, si nosotros 
amamos á Dios, hemos de querer for­
zosamente lo que El quiere, y como 
Él ama la verdad, la justicia y el bien; 
también nosotros hemos de amar tan 
novilísimos objetos, y aspirar con sus 
ausilios á realizarlos, con toda n u e s ­
tra alma, con todo nuestro corazón, y 
con todas nuestras fuerzas. Y ved 
como la esencia de nuestra Santa reli­
gion y de nuestro magnifico culto 
consiste en la práctica y fiel obser­
vancia de la moral cristiana. Moral 

divina, moral santísima que domina-
todo nuestro ser, todos nuestros m o ­
vimientos, todas nuestras relaciones; 

I moral interior y moral esterior; moral 
una é indivisible que ha de cumplirse 
toda, y cuya infracción de cualquiera 
de sus preceptos la hiere toda, y la 
conmueve toda, y la niega toda. Mo­
ral que engendra las mas nobles accio­
nes, los actos mas heroicos y en fin 
todas las verdaderas y mas escelentes^ 
vir tudes. 

{Se continuará.) 

En la inaugaracíon de la Academia de 
la Juventud Católica. 

SONETO. 

Con toda la efusión del alma mia 
Yo te saludo. A s o c i a c i ó n gloriosa. 
Que hoy reapareces en Valencia h e r ­

imos» 
Como espléndido sol t ras noche u m -

(bría. 
¡Ved renacer la paz y la alegría 
Con la brillante Juventud piadosa 
Que crece lozana y vigorosa 
Al maternal amparo de María! 

Ya con la antorcha de la Fé en la 
(mano 

Te admiro, y el gran triunfo ya c o n -
(templo 

De la Verdad contra el error insano; 
Tú harás de tu mansion augusto 

¡templo. 
Siendo luz del infiel,gozo del c r i s t i a n o , 
Honor de la piedad, del mundo e j e m -

(plo.. 
BENITO ALTET T RÚATE. 

A LA JUVENTUD CATÓLICA. 

Jóvenes, los que sentís 
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Lleno de fé el corazón, 
Y en la esperanza vivis, 
¥ ansiosos aqui venís 
De honrar á la Religión. 

Templad vuestras a rmas bien. 
Porque el vendabal es recio, 
Y tal vez no falte quien 
Hoy os mire con desden 
Y aun os t rate con desprecio; 

Pues el sentido moral 
Sufre un cambio a terrador , 
Padece un trastorno tal. 
Que hay quien llama bello al mal , 
Y al bien mira con horror . 

Y es que la soberbia impura 
Sus l igaduras rompió, 
Y der rama su amargura 
En el alma torpe oscura. 
En que la fé se apagó. 

Y va sembrando el error 
Que, aunque siempre el mismo fué. 
Hoy se ostenta vencedor, 
Y Dona de cruel dolor ^ 
El alma del que ama y cree. 

Porque la hori ible injusticia 
Es la señora del suelo 
Y por doquier la malicia 
Escarnece á la justicia 
Y se burla de su duelo. 

Y la tímida virtud 
Der ramando amargo l lanto 
Al ver la cruel actitud 
Del mal, y su magnitud. 
Plegó las alas de espanto. 

Yenid, jóvenes, venid. 
La empresa es digna y gloriosa 
De un esforzado adalid; 
Partid al campo, partid; 
La victoria no es dudosa. 

Con el mal va i sá luchar ; 
No os amedrente su encono 
Ni su rabia singular, 
Pues lo vais á der r ibar 
Fáci lmente de sn t rono. 

Porque con vosotros vá 
El bien que nada dest ruye, 
La verdad que vencerá; 
Mientras con el mal está 

El error que mata y huye; 
El error que audaz y altivo 

Vá de la mentira en pos 
Y tiene al mundo cautivo, 
Y en su furor agresivo 
Se atreve hasta al mismo Dios; 

Y niega su Providencia, 
Y ciego, osado, demente . 
Lleno de falsa ciencia. 
Destruyendo la conciencia, 
Se declara omnipotente. 

Venga, pues, quien ame y crea, 
A combatir el veneno 
Que altivo se enseñorea; 
Que el que caiga en la pelea, 
Sucumbirá como bueno. 

Luchad, pues, por la verdad 
Con brío en el corazón; 
Y á la pelea llevad 
Por escudo la humildad. 
Por espada la oración. 

Y María inmaculada 
Desde su trono de gloria 
Dirigirá vuestra espada 
Contra el error levantada, 
Para daros la victoria. 

José ZAPATER T UGEBA. 

NO HA MUERTO. 

Poesía \eida por su aiilor en el salón de s e s i o ­
nes de la Real Academia de S. Carlos da 
Valencia al reanudar sus trabajos la J u v e n ­
tud Católica de la misma en 2 de Febrero 
de 1880. 

Cual roto el freno el corcel 
Sueltas las crines al viento. 
Huella y arrastra violento 
Cuanto se opone ante él: 
Y ciego, jadeante , cruel 
Con todo y consigo mismo, 
En su estraño paroxismo 
Salta en rápida carrera 
Hasla la misma bar re ra 
Que le aparta del abismo; 

Cual el huracán potente 
Que rompe, troncha y devasta, 

Biblioteca Nacional de España

file:///eida


Cual la avalancha que aplasta 
Cuanto encuentra en la pendiente; 
Como la ola t ransparente 
Cuyo impulso al estallar 
Hunde en el profundo mar 
La nave que en él confía, 
Y azota sorda y bravia 
E l peñasco secular. 

Asi t ronchando y hundiendo 
Templos creencias y aliares, 
Las costumbres populares 
Con ardor prosti tuyendo, 
Vino con pomposo estruendo 
La impiedad del mal esencia, 
Cuya funesta presencia 
Al pobre impulsó á trocar. 
Por el clup el dulce hogar 
En el nombre de la ciencia. 

Y como arranca la rosa 
La fuerza del vendabal , 
Rompió la impiedad fatal 
Nuestra unidad religiosa. 
Su guadaña pavorosa 
Que en el espacio aun hoy bri l la , 
Pa ra española mancilla 
De eslraños tomando ejemplo, 
Trocó el católico templo 
En protestante capilla. 

Llama su ciencia y se ufana, 
A una nube procelosa 
Tan estéril y ampulosa. 
Como jactanciosa y vana. 
Con brillo ageno engalana 
Sus principios destructores, 
Y en opacos resplandores 
Que presagian la tormenta , 
Como nuevos, nos presenta 
Antiquísimos e r rores . 

Plagiaría vil, solo aspira 
Con funesta terquedad, 
A destronar la verdad 
Y entronizar la ment i ra . 
Mina, des t ruye , conspira, 
T al ver que ei error prospera, 

Como la astuta pantera 
Tiende su enlodada garra 
Y nuestra patria desgarra 
Con sus instintos de fiera. 

Desmelenada, j adean te , 
Hasta el manantial fecundo 
Del alma el hombre y el mundo 
Tiende á secar, anhelante . 
Juzga su imperio tr iunfante, 
Y con abyecto cinismo 
Lo que es entreabierto abismo 
Gloría lo vé, de tal suer te . 
Que no duda que es la muerte 
La guerra al Catolicismo. 

Mas no es la muerte la guer ra . 
Que el hacha la encina abale. 
La vida en sus raices late 
Y encinas vuelve á la t ierra. 
En vano el error se aferra 
En cortar con torpe anhelo 
El gigante y audaz vuelo 
De ese árbol sin segundo. 
Que dá sus ramas al mundo 
Arraigando allá en el cielo. 

No ha muerto el Catolicismo 
Aunque la impiedad lo crea. 
Vive, germina, y su idea 
Brilla en estos muros mismo; 
No es el pagano mutismo 
Lo que el español Rafael 
Impr ime á su lienzo, en él 
Vive y palpita la historia. 
De la Católica gloría 
Escrita con el pincel. 

No ha muerto, que aqui palpita, 
Arraiga, se esl íende, crece, 
Y glorioso reverdece 
Con su tendencia infinita. 
En vosotros deposita 
La Fé que en su esencia la te ; 
De la ciencia en el combate 
Ved á su eterno fulgor, 
Que eleva tanto el amor 
Cuanto el odio nos abate. 

LlSAJil>0-
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A LA LIBERTAD. 
Poesía leida al reanudar sns tareas la Juvenind 
Católica do Valencia en 2 de Febrero de 1880 . 

¡Libertadl ¡libertad! eterno ensueño 
Tras del que corre la razón humana, 

Como corcel sin dueño. 
Desatentada y loci; 

¡Aspiración eterna, sombra vana 
Que vé desparecer cuando la tocal 

¡Liberlad! ¡libertad! anhelo ardiente 
Que toda alma elevada noble y pura 

En su ser bullir sientel 
jTu, el ideal bendito 

A quien persigue toda criatura 
Que levanta su mente á lo infinito! 

¿Dónde estás? Yo también en tus altares 
Quiero postrarme libertad sagrada; 

Yo también en mis lares 
Quiero rendirte culto; 

También yo, si te ves amenazada 
Sabré morir para lavar tu insulto. 

¿Dónde estas?¿dónde estas, Eres acaso, 
Tú, la que en el feslin salvage y fiera 

Bebe sangre en el vaso 
De la tribu aldeana, 

T danzas del vencido ante la hoguera 
Mirando arder la dignidad humana? 

La que ignorante sin pudor ni leyes 
Guiando vas por el desierto enjuto 

Tus estiipidas greyes, 
¿Tú?. . . si aun hay quien te encnm-

, (bra, 
Para gozar la liberlad del bruto . 
¿Qué vale la razón que nos aluoibral 

O acaso riges la sañuda tropa 
Que de la tea y el puñal a rmada ' 

Ensangrentó la Europa 
Con fraternal caricia, 

Y en el fango del vicio encenagada, 
l^ió al crimen el poder de la Justicia. 

La que del yermo arrebató al asceta 
E invocando tu nombre lo asesina; 

Turba villana, inquieía, 
Que lo mismo á la llama 

Obras del Arte dá, que guillotina 
J u n t a s Ciencia y Virtud y Gloria y Fama. 

No, no eres tú la libertad que busco, 
Ramera del motin liberticida 

Que con ataque brusco 
Precp i tó en el fango, 

La santa liberlad apetecida, 
Para investirle el usurpado rango. 

No; no eres tú la que en mi hogar 
(tranquilo 

Dondeel trabajo y la virtud se hermanan 
Ha de hallar un asilo; 
Tú, que el amor condenas, 

Y robas el ahorro á los que ganan 
El pan de la vejez, con llanto y penas. 

Hogar de la familia á cuyo fuego 
Se calienta el anciano, hila la esposa, 

Y al niñn acalla ei inocente juego; 
]No, caerás en escombros! 

íNóI ¡no vaci ara, porque reposa, 
Mentida libberlad, en nuestros hombros. 

¡Libertad para el bien! fuente sagrada 
Que de ia Cruz del Gólgota desciendes 

Como r a i ' d a cascada. 
Libertad bendecida 

Que al mundo olvidas y en el alma e n -
(ciendes 

La aspiración eterna de otra vida! 

La que á lodos los hombres llama 
("hc-manos; 

Tributo al César dá, pero noliumilla 
Su frente a los Uranos; 
Y la propia existencia 

Entrega del verdugo á la cuchilla 
Antes que ver esclava su conciencia. 

La libertad, que hoy deja á esas ]J>uer-
(tas 

Al noble fin que vuestros pasos guia 
De par en par abiertas: 
No la que infie'e agravios 

Imponiendo su odiosa tiranía; 
No la que ayer sellaba vuestros labios, 

Sea la que os presida, y que el implo 
Vea como la Fé también se hermana 

Con el libre albedrio. 
Y que en la/o fecundo, 

Como la Fé, la liherlrd cristiana 
Puede l lenarlas ámbitos del m u n d o . 

J. R O u a i G U E Z GÜZMAN. 
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EFEMÉRIDES. 

18 de Febrero de 1433. Casamiento de María 
Teresa de Austria. 

En dicho dia contrajo matrimonio 
Maria Teresa de Austria con Francisco 
Esteban, duque de Lorena, y de este 
matrimonio nacieron ocho hijos, dos 
de los cuales, José y Leopoldo, c iñe ­
ron sucesivamente la corona imperial 
de Alemania y la real de Hungría y 
Bohemia, y una hija, María Antonia, ó 
Antoníeta, como se la llama vulgar­
mente, fué la desgraciada reina de 
Francia guillotinada por los atroces 
republicanos franceses en 1793. 

María Teresa, heredera por la muer­
te de su padre, el Emperador C a r ­
los y i , y por haber fallecido, con 
anterioridad al padre, su hermano 
Leopoldo, de los vastos dominios de la 
casa de Austria, v i o disputados sus 
derechos y se encontró en tales apu­
ros, que, hallándose en cinta, habia 
escrito á su suegra la duquesa de Lo­
rena: «aun no sé si me quedará una 
ciudad en donde poder parir.» 

Es digno de transcribirse el episodio 
siguiente. Se presentó María Teresa en 
Presburgo, Hungría, y reunidas las 
cuatro clases del estado, llevando en 
brazos á su hijo mayor, y hablándo-
l e s e n latín, les dijo: «Abandonada de 
mis amigos, perseguida por mis ene­
migos, atacada por mis más próximos 
parientes , no me queda otro recurso 
que vuestra fidelidad y valor, y mi 
constancia. Pongo en vuestras manos 
á la hija é hijo de vuestros reyes, que 
de vosotros aguardan su salvación.» 
Entusiasmados al oir esto los palati­
nos húngaros, desenvainaron sus s a ­
bles y esclama ron: Moriamur pro гедщ 
nostro Maria Theresia. ] 

Y efectivamente los húngaros fueron; 
los más decididos defensores de Mariai 

Teresa, que al fin vio coronados s« 
valor y su constancia, gobernando 
quieta y pacíücamente todos sus d o ­
minios. «Esta ilustre princesa,, dice 
un historiador, lu gloría de su sexo, el 
modelo de las reinas, de las esposas y 
de las madres, por su sincera y pre ­
clara p iedad , por su grandeza d e 
alma, por la prudencia de su gober­
nación, por su amor conyugal, por su 
cariño mate rna l , pisr su compasiva 
bondad para con los desgraciados, su­
cumbió en 1780, á pesar de todos los 
esfuerzos del ar te , de un catarro que 
la arrebató á su familia yá sus pneblos 
de los que era adorada, á los sesenta y 
cuatro años de su edad, y el cuarenta 
de su reinado.» 

Los sucesores de Francisco de I.,ore­
na y Maria Teresa en el imperio fueron 
los siguientes. José l l , su hijo primogé­
nito que murió sinsucesíon.—1790 — 
Leopoldo l í , hermano del anterior 
—1792 .— Francisco II, hijo, que en 
4806 renunció el titulo de Empera ­
dor de Occidente, quedando tan solo 
Emperador de Austria. — 1 8 3 5 . — Fer­
nando I, hijo, que abdicó en 1848. 
—1848 ,— Francisco José I, sobrino 
del actual Emperador . 

DELICIO FLORESTA. 

POESÍAS 
del P. HermenejiUo Torres, de las 

Escuelas Pías. 

Según ofrecimos en nuestro últ imo 
número damos á continuación una de 
las bellas poesías que contiene el libro' 
que acaba de publicar nuestro amigo 
y coloborador de la Ilmlracion Po~ 
putar. 

A la desaparición del cólera en Valencia 
DE 1 8 6 5 . 

¡Pasó!... Cual sombra lúgubre 
De asolación preñada. 
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Q u e la región etérea 
En hora infortunada 
Cruza, nuncio fatidico 
De llanto y de dolor. 

Asi la gente ibér ica, 
Tres meses in t ranqui la , 
Ha visto muda , atónita , 
Con pálida pupi la . 
Cruza r sus anchos t é rminos 
Terr ible un invasor . 

Del hondo Gangues indico 
Alzóse y vino al Túria; 
Y quiso aqui sus ímpetus 
Proliar con hosca furia, 
Y Edeta fué la víctima 
Pr imera q u e eligió. 

Y Edeta como púdica 
Matrona, dolorida, 
Al verse de un indómito 
Profanar vencida, 
Con abundan tes lágr imas 
Su triste faz regó. 

¿Qué valen pecho férreo, 
valor y a rd ien te zana. 
S i són inmundos hál i tos 
Eas a rmas con que á España 
Canto, doloso, pérfido 
Ataca el invasor? 

Torna sú ldes tósigos 
Las auras ; anhe lando 
Muertes, vuela, y su cólera 
Recóndita exha lando , 
Al punto sin es t répi to , 
ge muestra vencedor . 

Si sube à los a lcázares 
Do moran altos reyes , 
Allí t r iunfante, opr ímelos , 
Libre de freno y leyes : 
En medio de los pr inc ipes 
Verdugo se le vé. 

Si deja los ebúrneos 
Tronos, y à la morada 
Desciende de los .subditos 
Con ala infatigada. 
Ninguno hubo más déspota . 

PEDRO Y CECILIA. 
(CONTINUACIÓN.) 

La señora de Formentin parecía r e ­
flexionar. 

Con zozobroso espír i tu , 
Le contempló Valencia, 
Con ella fué tan rígido, 
Fué tanta su inclemencia , 
Que algún hogar ¡ay mísero! 
Yo vi desaparecer . 

Tristes, vacíos tálamos, 
Y cunas sin amores 
Y des templadas c i taras 
Sin diestros tañedores , 
Y abandonados báculos 
Yacían por doqu ie r . 

Un d ía . . . (vi mil féretros 
Pasar ante mis ojos; 
Tan sólo carros fúnebres , 
Y fúnebres despojos). 
Ya ni fulgores lánguidos 
Del Cid la perla di'ó. 

Y es fama que aquel hé roe . 
Desde su tumba he lada . 
Clamó con fé al Altísimo 
Por su ciudad amada : 
—«¡Piedad , Señor! acuérda te 
Del pueblo que te a m ó ! . . — 

Blando el Señor, ap iádase 
De nues t ro largo duelo , 
Y arroja al huésped bá rba ro , 
Po r fin, de nues t ro suelo: 
Tras rudo p e n a r in t imo, 
La dicha llega en pos. 
Y como suele el náufrago 
Tras tempestad bravia, 
Niños, anc ianos , jóvenes 
Elevan á porfía. 
Con férvido amor., cánt icos 
De bendición á Dios. 

Valencia Octubre de 1 8 6 5 . 

Ni mas t i rano fué. 
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—¿Hace mucho tiempo que está 
por aqui ese jóven? preguntó. 

—Hace ocho dias que lo he notado 
yo, pero tengo motivos para creer 
que vino al misrao tiempo que noso­
tros, ó que por lo mei>os me ha visto 
en la primavera. He encontrado den­
t ro de un libro, que dejé olvidado en 
un banco jun to al Sena, unos versos 
que ha compuesto sin du ia para roí, 
y que los metería furtivamente entre 
las hojas. Así principian: 

Cantaba en el bosque el ru i señ t r , 
Cuando en la verde enramada yo la vi. 
Hermosa como. . . . 

—¿Qué estas diciendo ahí muchacha? 
in te r rumpió la señora Forment in ,esos 
versos se hicieron para mi hace un 
cuarto de siglo. ¿En qué libro los has 
hallado? En alguno de los que yo te 
h e enviado, sin duda? 

— P r e c i s a m e n t e , contestó Cecilia 
algo turbada . 

—Vamos eso es. Yo tengo la mala 
costumbre de meter en mis libros 
todos mis papeles.¿Pero, infeliz, cómo 
no vistes que ese papel era viejo y la 
escritura antigua? Por lo demás; esa 
poesía no cambia en nada tu situación 
que rae parece bastante embarazosa. 
Es cierto que te vas á venir á París , 
pero ese desconocido te seguirá allí 
t ambién . . . sí de (íjo que te seguirá 
lo sé por esperiencia: recuerdo por el 
barón de . . . 

Cecilia interrumpió á su tía y le 
apretó la mano enseñándole dos hom­
bres que entraban en la estación. 

—Es él, dijo ella por lo bajo indi­
cándole al joven. 

(Se concluirá.) 

MOVIMIENTO 0 \ r O L I i : 0 . 

El diario de la Europe, de Bruselas, 
publica el siguiente telegrama de 
Roma, fecha 47 de Enero: 

«La conclusión del Concordato e n ­
tre Alemania y el Vaticano es i n m i ­
nente. El Concordato suprimirá a l g u ­
nas disposiciones de las leyes Falk, á 
las cuales el clero es principalmente 
opuesto.» 

Reproducimos este despacho con las 
mayores reservas. 

La lectura de los periódicos a l e m a ­
nes nos hace prever , estos últimos días 
el fin dB\Kulturkampf. 

La prensa católica recibe en Italia 
diariamente pruebas de aprecio y dis­
tinción. Sabida es la gran influencia de 
que goza. ¿ ' Unita Cattolica, bendeci­
da tantas veces por Pío IX y Leon XIII 
La Aurora está también llamada á te­
ner vida próspera y grande inf luen­
cia. 

Recientemente el Arzobispo de Ñá­
peles, monseñor San Felice, ha visitado 
la redacción del periódico de dicha 
ciudad la Italia Real, dirigiendo á los 
redactores palabras sumamente afec­
tuosas. 

El Padre Santo habló no hace ran­
cho con elogio del Orden, de Como, y 
á la Luz, de Parma, dirigió las s i ­
guientes palabras: Luceat lux vestra 
coram hominibus: ut videanl opera vestra 
bona. Et Dominus vos benedicat. 

Por último, no se habrán olvidado 
todavía los lectores de LA iLusiaACiON 
de las palabras pronunciadas en el 
último Congreso católico italiano por 
el director del País, de Perusa. 

Su Santidad se ha dignado .iP'"-obar 
la sentencia de la sagrada C o n i <ega-
cion de Sngrados Ritos, disponiendo 
que se dé principio á la causa de 
beatiücacion y canonización del vene­
rable siervo de Dios Padre Claudio 
La Colombiere, de la Compañía de 
Jesus. Fué este insigne Jesuíta llamado 
en vida el Apóstol del Corazón de Jesus, 
porque se consagró jun tamen te con la 
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beata Margarita Alacoque á consolidar 
y propagar dicha t iernísima devoción. 

La Provincial Correspondenz, órgano 
oficioso de Bismark, hace impor tan ­
tes declaraciones al contestar al ar-, 
í iculo de la Aurora sobre las n e g o ­
ciaciones ent re la Santa Sede y el i m ­
perio a loman. 

La Aurora responderá á su vez m a ­
ñana al mencionado ar t ículo con otro 
impor tan te y medi tado. 

Ño quiero pasar en silencio que la 
Aurora elogia los art ículos comenzados 
á publ icar por EL SIGLO FUTURO sobre 
la Enseñanza pública en España. 

CIENCIAS, ARTES, INDUSTRIA. 

Ш arte de descubrir los manantiales. 
(CONTINUACIÓN.) 

Por lo demás la correspondencia de 
las corr ientes sub te r ráneas con el fon­
do de los valles y d é l a s profundidades 
es un hecho comprobado no solo por 
mil lares de escavaciones, sino que ade­
más , porque casi todas las fuentes na­
tura les , surgen precisamente en la 
misma linea seguida por las filtracio­
nes de las aguas e s t e r n a s . Parece, 
sin embargo , q u o t a i correspondencia 
debió haber sido observada desde la 
mas remota an t igüedad . En e lcapí tu lo 
26 del Génesis se cuenta que Isac, h a ­
biendo ido á establecerse á las ori l las 
del torrente de Gerara , sus siervos 
descubr ie ron varios pozos cegados ya 
por ' - . ¡F i l i s teos y abr ieron de nuevo. 
Este pozos no estaban a l imentados 
probablemente mas que por filtracio­
n e s , escepto uno solo, respecto del 
cual , el Sagrado Texto hace la s iguien­
te observación, «y escabaron e n e i tor­
ren te y encont raron una agua viva. 
Eoderuntque in torrente et repeì-erunt 
aquam vivam.» No s iendo este tor rente 
mas que el thalweg de un valle, p o ­

dria t raducirse en estilo moderno; « e s ­
cavaron en el thalweg y hal laron un 
manant ia l .» También puede c i ta rse , 
sin tomar en cuenta el ausilio s o b r e ­
na tura l , el socorro de las aguas e n ­
viadas por Dios á los sedientos e j é r ­
citos de Israel , Judá y Edon, por medio 
de pozcs escavados en el tor rente por 
orden del profeta Elíseo. Aun hoy 
prefieren los á rabes las escavaciones 
en los torrentes para buscar aguas; y 
de los ant iguos pozos de Pales t ina 
muchos están abier tos en el lecho d e 
bar rancos que tal vez se desv ia ron á 
propós i to . 

La ident idad del curso superficial 
de las aguas con el sub te r ráneo no 
deja de tener sus escepciones. Las 
mas frecuentes según Boulagé, son los 
trabajos del hombre desv iando las 
aguas es ternas de su camino na tu ra l 
y pr imit ivo. Otras veces procede d e 
hund imien tos ó en te r ramien tos acae-t 
oídos en los hondos . Pero tanto en uno 
como en otro caso un de ten ido exa­
men del te r reno dará á conocer en la 
mayoría de las veces las huel las del 
curso pr imi t ivo . Aun donde el suelo 
haya sido nivelado con todo el cu idado 
posible, al cabo de pocos años se obser­
va un no tab ledesn íve lamíen to en todo 
lo que fué el ant iguo cauce, ya sea por 
haberse apre tado el t e r reno ó ya por 
la acción de la corr iente sub t e r r ánea . 

Otra tercera escepcion consiste en 
la es t ruc tura y mutua disposición de 
las capas del suelo, como cuando de 
las dos vert ientes que forman el fon­
do del valle el uno de inclinación mas 
suave entra con sus bancos ó capas 
den t ro de la otra mas rápida y obliga 
á las aguas á buscarse otros pasos, que 
ellas se abren in t roduc i indose á t r a ­
vés del monte y yendo á salir á otro 
val le . 

Los manant ia les no solo se e n c u e n ­
t ran al pié, sino que muchas veces 
pueden también hal larse en las faldas 
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— s o ­

d e los montes y de las colinas, coro­
nados por una l lanura de fondo pe­
dregoso ó arcilloso y además una e s ­
tensa capa de terreno permeable . Pero 
aqu i , además de las depresiones del 
t e r reno indicará un atento oljservador 
la marcha de las aguas sub te r ráneas . 

Omitimos por la brevedad las re­
glas dadas por Boulangé con respeto 
á la diversidad de terrenos geológicos 
no todos apropósi to para encont ra r 
manant ia les . En cuanto á la p rofun­
d idad , que en un mismo manant ia l 
puede v a r i a r e n gran manera (y poco 
importa ad iv inar dónde es menor , 
sino a tend iendo al coste y á la conve -
nenc la ) . Paramel le habia ya dicho 
q u e debe encontrarse el agua mas 
próxima á la superficie, 1.° en el p u n ­
to central del p r imer pl iegue del t e r ­
r eno donde se r e ú n e n todos los regue­
ros de agua de que toma origen el 
manan t i a l ; 2.° en el centro del circulo 
en que pr incipia; 3.° en la falda de 
cua lquier ver t iente del thalweg visi­
ble; y 4.° en los a l rededores de su 
desembocadura . 

Tales son, concluye Boulangé, en 
toda su sencillez los pr incipios de la 
ciencia idrogeológica. Todos los es-
p loradores pueden ampliar los con sus 
propias observaciones, pero la teoria 
sobre que han de operar es s iempre 
la misma; y sus medios de inves t iga­
ción diferirán poco de los que quedan 
espuestos . 

V a r i e d a d e s . 
Esa asquerosa bacanal del Hipó­

d romo de Par is , esa fiesta tan ruidosa 
á beneficio de las provincias inundadas 
en España , esa descomunal orgía que 
tantos miles habia de producir , sa l i ­
mos ahora con que deducidos los gas­
tos apenas s i llegará el l íquido á unos 
4.000 duros . Esto después del g rande 
escándalo que con ello se ha dado . 

Pero ¿qué podía esperarse? Es la 
cosa mas na tura l . Todos los p r o m o v e ­
dores y autores de esa fiesta pagana, 
todos son modernos ilustradores, todos 
son adoradores de la moderna F i l a n ­
tropía y por mas que á esta vacante 
se la disfraza muchas veces pre lendien-
do que se parezca á la Santa Caridad 
hija de la Iglesia Católica, por mas que 
se haga nunca aquella puede dar los 
frutos ni si quiera parecidos á los de 
esta. 

Los modernos civilizadores los filán­
tropos lo que se proponían era d i v e r ­
tirse y dar escándalo y lo han conse­
guido, y vamos andando , que este es el 
progreso moderno . 

Véase los gastos hechos por la C o m i ­
sión, que copiamos de la c o m u n i c a ­
ción del comité de la prensa francesa 

«1." P o r l a fiesta del Hipódromo 
hemos cobrado unos 300,000 francos, 
de los que habrá que deduci r sobre 
110.000 francos por los ga.stos del Hi­

pódromo. 
60.000 » por gastos de residen­

cia en París de los 
españoles que toma­
ron parte en aquel la 
fiesta. 

20.000 » compras de lotes. 
25.000 » gas, a lumbrado y c a ­

lefacción. 
25.000 » gastos del espectáculo 

y de. todas clases.» 
A estos bien puede añadi rse algo, 

mas de otros tantos, hechos por las 
filántropas que fueron el mayor e s ­
cándalo de la fiesta. 

Con aprobación de la autoridad eclesiástica. 

VALENCIA: 

Imp. de Carlos Verdejo, Almirante, 3 . 
i88o. 
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